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Todo olía a primavera… 

Todo olía a primavera; el aire, las flores, hasta en la más mínima 

gota de agua, había esa dulzura que a ella tanto le gustaba. 

 

Ella era la única que entendía todo, la única que respiraba tres veces 

y me daba sus consejos, la única que me quería como nadie lo hacía.  

 

Hasta aquella tarde, la peor tarde; el 13 de marzo de 1977. Todo 

parecía tranquilo, los pájaros cantaban alegremente con sus agudos 

tonos, y las coloridas margaritas iluminaban el jardín como la nieve 

blanca. 

 

Parecía el día perfecto, pero cada vez que pasaban las rápidas e 

inquietantes horas, no estaba tan segura de ello. 

 

Sobre las siete y media, cuando los primeros rayos de sol se 

empezaban a esconder, un fuerte temporal inundó Madrid, no tardó 

en aparecer la lluvia, y cuando me di cuenta, la tormenta ya había 

llegado. Sonó el teléfono, era ella, estaba muy angustiada, la luz se 

había ido en su casa y no podía ver nada. Escuché un gran estruendo, 

ella no contestó; supe que en ese instante, por el fuerte dolor en el 

pecho que sentí, su corazón había dejado de latir. 

 

Ainoa Araujo Araujo 

 

 

 

 

 



 

VENTARES E ZOARES, O TEMPO EN VALLADARES. 2016-2017 
 
 

 

 

Un amor platónico de verano 

 

Era un día de primavera, hacia muchísimo calor, todo el mundo 

parecía feliz podría ser porque faltaban pocos días para el cambio de 

estación. Yo tengo una teoría, creo y supongo que a todo el mundo 

les gusta enamorarse y todo el mundo sabe que en verano surgen 

amores, te relacionas con gente que en la vida pensarías que fueras a 

ser de su pandilla y sensaciones que hasta el momento desconocías. 

 

En este caso nuestro protagonista Bruno conocerá a Victoria, una 

joven mujercita que nada más verla se enamoraría, ni él sabe cómo 

ni el porqué, en mi opinión supongo que por su tono de piel caribeño, 

con esa preciosa piel reluciente como la porcelana, sus ojos verdes 

acastañados, sus labios carnosos y enrojecidos, pero lo que impactaba 

de Victoria eran sus rizos color oro. Siempre coincidían en la playa, a 

Bruno no le gustaba ni una pizca la playa pero por el mero hecho de 

contemplar su belleza le bastaba y le sobraba. El nunca esperaría 

tropezarse con ella y tocar su suave mano para ayudarla a levantarse 

aunque ella se mostrara indiferente hacía Bruno. Aunque ella no 

sentía nada hacía Bruno, él SIEMPRE recordaría aquel verano como 

el que conoció a su amor platónico, al que nunca podría recordar por 

su nombre porque que nunca habían cruzado ni una sola palabra. 

 

Elena Azahara Campo Alonso 
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Una tarde de primavera 

 

Era una tarde de primavera, estaba Paula en el parque dibujando 

todo lo que le llamaba la atención, como siempre. Normalmente 

dibujaba los animales o las flores. Pero ese día fue diferente. En el 

banco donde estaba sentada se sentó un chico rubio de ojos verdes. 

Sin pensarlo dos veces lo empezó a dibujar sin que se diera cuenta. 

Pero en un descuido se le cayó el dibujo al suelo haciendo que el 

chico se lo cogiera y lo viera. Se quedó asombrado. Paula nunca 

había tenido tanto calor ya que estaba roja como un tomate. El chico 

le dijo que se llamaba Jorge, dijo que no le molestó que lo hubiera 

dibujado. Estuvieron tanto tiempo coqueteando que eso parecía una 

película de amor. Pero con la mala suerte que se estaba formando 

una tormenta que hizo que Jorge se fuera para no mojarse,  sin darle 

a Paula su número o algo para volverse a ver. 

Sabela Fernández  Rodríguez 
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Se fue… 

 

Se fue. Se fue un 18 de abril. Han pasado meses e incluso años, y aún 

no he vuelto a saber de ella. Todo iba bien entre nosotros, hasta 

habíamos pensado en casarnos. Habíamos encontrado el amor. El 

problema llegó al inicio de la primavera cuando se presentó al 

casting de aquella película. Aquella maldita película. Como cada día, 

nos levantamos juntos y fuimos a desayunar, que yo recuerde el 

mejor desayuno de mi vida. Siempre leía yo primero el periódico a 

excepción de aquella vez. En cuanto leyó el anuncio del casting se 

puso muy animada y dijo que se presentaría. Yo la animé, pues su 

carrera ya llevaba un par de meses estancada. Y entonces, me fui al 

trabajo. En mi descanso la llamé. Me contó que no le había salido 

bien y que era imposible que se lo dieran. Por la tarde, fuimos a dar 

un paseo por la playa, ya que hacía calor, cuando sonó su móvil. Se 

lo habían dado. El orgullo me inundó todo el  cuerpo, hasta que se 

transformó en agobio cuando dijeron que tenía que marcharse a 

Australia. Yo no podía irme, ahora no, el trabajo me lo impedía. El 18 

por la mañana la acompañé al aeropuerto y, en cuanto subió al avión, 

mi corazón se tiñó de gris, al igual que el cielo que anunciaba 

tormenta. Ya no he vuelto a saber de ella. 

                                         Saray Alonso 
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